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7º Artículo: “Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos”.

      Es conveniente recordar lo que siempre se ha llamado los novísimos o postrimerías: Muerte (A todos nos va a tocar morir sin saber el día y la hora), Juicio (Ocurre inmediatamente después de la muerte; se nos juzgará según nuestras obras), Infierno (La pena consiste en la separación eterna de Dios) o Cielo (La visión de Dios y la participación en plenitud de su Amor).

      “Cristo, el Señor, reina ya por la Iglesia, pero todavía no le están sometidas todas las cosas de este mundo. El triunfo del Reino de Cristo no tendrá lugar sin un último asalto de las fuerzas del mal. El día del Juicio, al fin del mundo, Cristo vendrá en la gloria para llevar a cabo el triunfo definitivo del bien sobre el mal que, como el trigo y la cizaña, habrán crecido juntos en el curso de la historia. Cristo glorioso, al venir al final de los tiempos a juzgar a vivos y muertos, revelará la disposición secreta de los corazones y retribuirá a cada hombre según sus obras y según su aceptación o su rechazo a la gracia” (Catecismo de la Iglesia Católica, 680-682). 

        Jesucristo nos ha regalado su Salvación. La podemos acoger o rechazar. Es por el rechazo de la gracia en esta vida por lo que cada uno se juzga a sí mismo (Cf. Jn 3,18; 12, 48). Es retribuido según sus obras (Cf. 1 Co, 3-12-15). Y puede incluso condenarse eternamente al rechazar el Espíritu de amor (Cf. Mt 12,32).
Tema de meditación y reflexión: Hemos acabado la Cuaresma con la Semana Santa y cuyo colofón es la Pascua de Resurrección. Es tiempo de Gloria y de la manifestación del Amor de Cristo que Vive, entre nosotros, Resucitado. Vivamos esta gran realidad desde el amor cristiano y procurando ejercitar el servicio fiel y generoso a la fraternidad universal. Vivamos en gracia de Dios para que sea Él quien resplandezca en nuestras vidas. Al final de la vida nos examinará del amor.
Compromiso: Este tiempo es propicio para ejercitar la caridad, fogueándola en la oración y en la Misa dominical. Llevar la paz y la concordia dónde falta. Llevar la alegría a todos eliminando la crítica mordaz y el juicio inmisericorde. ¡¡¡ Cristo Vive !!!
